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Atlético B., 0 - Atléti-
coM.,2.

Chisssst (es para confiar
al Glasgow Rangers...)

Betzúen no jugó en su
puesto, nl Sáez en el su-
yo, ni Igartua, ni aaú1, ni
Estéfano, ni Aguirre.

¡Hay tantos en el Atlé-
tico que están donde no
debieran...!

Mantener a Echebe en el cen-
tro de la defensa, tan en baja
forma como está, es Itentar al
diablo!

Es como pedirle un coctel a
Lucrecia Borgia en ita tiem-
pos...

A Ormaza le hicieron un pe-
nalty por estrangulamiento.

Pero Tejerina se hizo el in-
glés: no partidario de la máxi-
ma pena.

Rojo es como algunos tran-
sistores...

Tan pronto oyes perfectamen-
te Hong Kong, como no puedes
escuchar Radio Bilbao.

Por cierto que i vaya semani-
ta la de Rojo!

Seleccionado, jaleado, gritado,
Insultado, amonestado y expul-
sado.

Pues en el Atlético, digan lo
que digan, hay mucha madera...

¡Pero que mucha madera!

Ormaza esta vez no falló nin-
gún gol...

Además, eso.

Al fin y al cabo, por mucho
que le critiquemos, Pascal Teje-
rina hizo lo que no se ha atre-
vido a hacer Rafa Iriondo.

Sí, precisamente eso,

Ojos que no ven...
Ufarte que marca un gol en

fuera de juego.

Con sus propios desaciertos y la cc

El ATLETICO sirvió en

Fue posiblemente Fidel Uriarte el único atacante atlético que luchó de cara al gol contrario. Incluso hubo momentos como el recogido por esta foto
Zubiarráin anduvo listo y le arrebató el balón de los mismos pies, evitando así el remate...

i n

A mí siempre me ha n gustado
los extremos del Atlético de Ma-
drid.

Los extremos y los árbitros
que han tenido siempre los `col-
choneros". ¡Que no se sepan ni los n

"Ganándole por 3-Q al Ran-
gers mañana, puntuando el do-
mingo en el Non Camp..."

Lo dicho: los balonazos en la
cabeza ¡son malísimos!

¿Que dimitan...?
¡N0000! ¡Que rematen!

No harían falta los métodos
de ningún manager...

Tal vez seria suficiente can
decirles en los entrenamientos:
"Pasarle el balón al cc.ntrario",
y todo saldría perfectamente al
revés.

¡La culpa la tiene la prensa...!
Efectivamente: por no publi-

car más crucigramas y menos
fútbol.

"Pues yo no pude dormir la
noche del domingo...", dijo ayer
un jugador del Atlético.

¿Amor propio contrariado?
lQué vaaaa! Apisonadoras, ta-
ladradoras y perforadorás en su
calle, que está en obras.

Lo bueno de este Atlético
nuestro es la sencillez...

Televisado o no, ellos lo ha-
cen lo peor que saben.

"Hay chicos jóvenes en el
Atlético que llevan muchos par-
tidos, los viajes cansan también
bastante, se gasta mucho dine-
ro en las salidas al extranjero..."

Vamos a "dejar" entonces
que mañana nos elimine el
Glasgow Rangers de la Copa de
Ferias.

O que están a punto de hun-
dir los jugadores del Atlé-

L tico lo tendremos que salvar
entre todos. Después del de-

sastre del domingo en San Ma-
més es hora ya de que la Jun-
ta Directiva exija responsabili-
dades de una vez por todas. El
aficionado que jornada tras jor-
nada acude al estadio bilbaíno,
el seguidor del Atlético, tiene
perfecto derecho a que se le dé
siquiera una satisfacción. Yo no
fui de los que se volvieron aira-
dos hacia el palco de la Di-
rectiva, entre otras razones, por-
que sé de sobra que los direc-
tivos no rematan los córners, ni
fallan los goles... Pero sí sé que
ellos, como representantes de to-
dos los socios del club, tienen
la obligación de pedir explica-
ciones a esos profesionales de
pacotilla, que están demostrando
no merecer vestir la camiseta de
nuestro Atlético. Por exigir ma-
no dura con el jugador se nos
acusé públicamente de ¡ogros!
y no sabemos cuántas cosas más.
El sistema paternalista nos ha
llevado a esto: al mismísimo
borde del descenso.

No quisiera hacer leña del ár-
bol caído. Por eso es por lo que
he decidido no nombrar en este
comentario-crónica a ninguno
de los once jugadores rojiblan-
cos que saltaron el domingo al
terreno de juego. Pluma blanca
para todos ellos... Pluma blanca
para los miedosos, los engreídos,
los que usurpan puestos que ya
no les corresponden, para los

que no luchan, y pluma blanca
también para los agresivos. No
nombraré siquiera al número
"diez" rojiblanco de esta aciaga
noche atlética, a ese "diez" que
se partió el pecho en una brega
demoledora y equivocada; ni
nombraré tampoco al "nueve",
voluntarioso y torpón... No, no
habrá nombres de acusados a
quien "guillotinar" durante es-
tos días en tascas u oficinas, en
peluquerías e industrias. Y creo
que, además, les hago un favor
a los propios jugadores, porque
así el día de mañana, al menos
por mi parte, no se sabrá quié-
nes fueron los "once de la ver-
güenza". ¿Qué adelantaría, ade-
más, con decir sus nombres si
los sabéis todos, amigos lecto-
res...?

Fue el partido de "hacerlo to-
do mal". De pronto, las brujas
de la casualidad y la mala suer-
te lo revolvieron todo y empu-
jaron a Iriondo a hacer una ali-
neación, probablemente la que
pudo, mala desde el principio.
Una alineación con gentes que
no iban en sus puestos, una ali-
neación para salir del paso...
perdiendo. Rafa Iriondo no pu-
do prever que esta mala alinea-
ción le hiciera el ridículo que
le hizo. Porque se puede jugar
muy mal, pero el Atlético de
Bilbao bordó su desastre ante
el Atlético de Madrid.

Se veía venir y nadie podrá
decir que no se avisó a los "na-
vegantes"... La tempestad que
ha dejado a nuestro Atlético con

esas tres vías de agua de los
tres negativos se veía venir. No
es presumir de listos; simple-
mente, de... normales.

Los patrocinadores de esa po-
lítica de avestruz de esconder la
cabeza en el pecho y decir
"Atleti, Atieti" han quedado en
evidencia. Mejor dicho, les han
dejado en evidencia. Y ya cier-

ate.-.

Por José

tamente no se puede esperar
más: hay que leerles la cartilla
a los "niños del Atlético", que
se creen lo que no demuestran
ser. Y sacan el geniecillo para
hacerse expulsar y perjudicar al
club. ¡Intolerable!

¡Ah, sí...! El partido... Vino el
domingo a San Mamés un Atlé-
tico de Madrid con media doce-
na de novatos en sus filas; hon-
rados novatos, eso sí. Y bastó
que estos chicos, los Melo, Eu-
sebio, Hernández, Paquito, Iru-
reta, etc...., corrieran con un po-
co de entusiasmo y otro poco de
oficio tras del balón para que
pareciese que nuestro Atlético se
enfrentaba a alguna potente se-
lección. Dos goles marcaron los
"colchoneros" entre Melo, Pas-
cual Tejerina (que se alineó co-
mo árbitro) y Ufarte. Y aún pu-
dieron haber marcado (y hasta

lo merecieron seguramente...)
otros dos. Y, ¿qué hacían 'mien-
tras tanto los llamados —mal
llamados— jugadores del Atléti-
co de Bilbao? Pues, simplemen-
te, brindarnos el más increíble
repertorio de torpezas, desganas,
falta de amor propio, malos mo-
dos y otros etcéteras que no hay
por qué enumerar...

María Múgica

dores que sop
tico.

¡Ah, sí...!.
mm que el
vio lo hizo L
drid sin Adel;
viejas glorias
te que no e:
glorias en s
Pero no jug;
hicieron en
ron. Y trab
Importante.
siempre el
achuchar a i
beadores de
co, por los d
mal hecho,

Nos increpaban	 (ya se sabe trandose una
que cuando los "señoritos fuga- dio en bandf
dores" hacen el ridículo la cul- Sería torpe
pa la tienen a medias la Direc- pretendiese a
tiva y la prensa, y nos extraña tedes el cue^
mucho que no se mezcle tam- tica	 posicion
bien a	 los	 jesuitas...)	 a la	 sa- Atlético de Y
lida del	 partido:	 ".Qué va	 a de planteara
decir de Fulano?"	 "¿Cómo le blancos.	 Oci.
va a poner a Mengano?" Des- que los muc
de luego, sin ninguno de los in- lo	 hicieron
sultantes adjetivos	 que	 guarda todo. Hubo al
la "hinchada" para estas ma- que ni siquie
las ocasiones... Ahora el

Simplemente decir que el rl- feo: dos salid
dículo atlético empezó bajo los
palos, siguió en la propia área
—¡madre mía, qué desbarajus-
te!—, se esparció por la línea
del centro y llegó hasta la cómi-
ca delantera de los jugadilleros. FOI
Que no, que no me sacan us-
tedes	 los	 nombres...	 Porque	 ni
siquiera lo merecen estos juga-


